
 

El alojamiento de los caballos es 

fundamental y su orientación va 

depender de la zona. Según la zona 

la zona geográfica, se debe 

procurar que las construcciones 

queden ubicadas en dirección este-

oeste para climas cálidos, buscando 

que su interior permanezca fresco 

la mayor parte del día. 

Las paredes deberán ser lo 

suficientemente altas para prevenir 

las interacciones con los caballos 

alojados a los lados. Las paredes, 

puertas, ventanas, comederos y 

bebederos, independientemente 

de  los materiales utilizados, 

no  deben  presentar superficies 

angulares o formas que puedan 

causar daño físico a los animales. 

 

Las dimensiones ideales son 

3.50m x 3.50m x 3m para el 

caballo, para el pony 3m x 3m, 

ya que se les debe 

proporcionar la facilidad de 

moverse sin que tenga un 

percance con alguna pared al 

momento de acostarse o 

levantarse. 

El material más usual es el 

recebo compactado. 

Estos pisos son flexibles, 

absorbentes, silenciosos, 

blandos, conservan una 

agradable temperatura, 

mantienen los cascos 

húmedos y brindan 

agarre al pisar. Antes se 

coloca gravilla o piedra 

porosa y arena como 

material base filtrante, de 

15-20 cm sobre el suelo 

original, para que sirva de 

drenaje y finalmente se 

pone una capa de recebo 

apisonado y nivelado de 

por lo menos 15 cm de 

espesor, con pendiente 

hacia la puerta no mayor 

al 2%. 

Debe estar limpia y seca, con un 

grosor mínimo de 20 cm, siendo 

superior junto a las paredes para 

evitar traumatismos. En la práctica 

se suele colocar la mayor cantidad 

en el centro buscando que la cama 

sea más confortable y 

consiguiendo, sin embargo, que sea 

menos segura. Los tipos de cama 

pueden ser los siguientes  


